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			Prólogo

	

			¿Por qué y para qué es necesario escribir sobre la violencia que padece nuestra niñez? Porque parece que aunque es evidente, aunque se menciona, nadie la ve. Es importante continuar mostrando ese horrible rostro de dolor que se desdibuja entre la infinidad de encabezados, artículos y notas relacionadas con todos los tipos de violencia que desde hace varios años son parte de nuestra cotidianeidad. 



			El feminicidio infantil jamás se debería de invisibilizar; tendría que rompernos el alma, hacernos enfurecer, movernos a actuar y a terminar con él. A nosotros nos pasa cada día, porque a diario nos enteramos de pequeñas lastimadas, ultimadas. Cada vez que documentamos un caso de una bebé o una niña, nos asaltan montones de cuestionamientos: ¿Quién las cuidaba? ¿Alguien las escuchó? ¿Nadie se dio cuenta? ¿Por qué no denunciaron? ¿Qué hay en la mente del perpetrador? ¿Por qué la indiferencia?



			La violencia extrema que padece nuestra niñez es visible, aunque cerremos los ojos. Ésta no sucede de un momento a otro, es un proceso: la mayoría tienen historias desgarradoras de violencia sistemática desde su nacimiento. Entonces nos cuestionamos: ¿En dónde estaban los familiares cercanos? ¿Nadie vio o escuchó? ¿No les pareció que los gritos y los insultos eran actos de violencia? ¿Asumieron los golpes y las heridas como parte de una crianza adecuada? ¿Por qué los adultos caen en la omisión e inatención? ¿Creen que gritar, amenazar, golpear o aterrorizar a la niñez es lo correcto?



			¿Para qué escribimos este libro? Primero, para dar voz a esas pequeñas que fueron arrebatadas, para darles visibilidad: bebés, niñas y también niños asesinados. Segundo, para cuestionar nuestro actuar como adultos, para provocar la reflexión y la autocrítica, para mover a la acción, para ser conscientes de lo que hacemos al ver que un ser pequeño es violentado. ¿Volteamos los ojos a otro lado, pensando que si no lo vemos, no sucede? ¿Justificamos con la idea de que como padres saben cómo educarlo? ¿O tomamos las cosas con aparente respeto, pensando que cada quien su vida? Esto nos convierte en cómplices, voluntaria o involuntariamente.



			Si ya éramos omisos, a inicios de 2020 sobrevino una pandemia que empeoró las cosas y dejó indefensas a cientos de mujeres, bebés, niñas y niños. Ni las autoridades, ni la sociedad civil, ni círculos de amistades o familiares las atendieron, escucharon o auxiliaron. La atención se centró en la enfermedad, en los seres cercanos que la padecieron, en quienes se fueron y en los que lograron superarla. Dominaba el temor de ser contagiados, de ponernos en riesgo en lo personal y a nuestros seres amados.



			Muchos nos obsesionamos con el aislamiento, al grado de juzgar y etiquetar como “inconscientes” a quienes debían salir a trabajar, no por gusto, sino por necesidad. Ese grado de autoprotección terminó de cegarnos hacia el entorno; más que nunca, nos centramos en nosotros y dejamos de escuchar, de “meternos” con los demás.



			Para muchos es inconcebible descubrirnos inertes, indiferentes hacia la violencia que se ejerce (o que incluso ejercemos) contra la niñez: vulnerable y sometida en un mundo de adultos que realmente se preocupa y ocupa muy poco de ella. 



			Algunas víctimas de los últimos años



			En Morelia, Michoacán, el 29 de junio de 2018, Valentina perdió la vida a sus cuatro años después de que su padrastro la violó cuando su mamá salió a trabajar. Desde ese día su presunto feminicida se encuentra prófugo. Brenda, la madre de la niña, sumida en el dolor y la culpa, ha sufrido ataques por parte de una sociedad que ni oye, ni ve, ni actúa, pero sí la señala y responsabiliza, asesinándola con cada acusación: ¿Por qué no se fijó, por qué no se fue a tiempo? Esta sociedad responsabiliza a las víctimas mientras que las autoridades, incapaces, siguen sin encontrar al responsable. 



			El 14 de octubre de 2018, en Melchor Ocampo, Estado de México, Valeria, de doce años, salió a comprar un refresco para la comida y no volvió. Encontraron su cuerpo al día siguiente en un terreno baldío muy cerca de su casa. Su feminicida la había violado y estrangulado. Jesús García Sandoval había sido sentenciado a veintidós años de prisión por un crimen previo, pero las autoridades decidieron liberarlo sin completar su sentencia en febrero de 2018. Salió a seguir lastimando niñas. Gracias a la difusión del feminicidio de Valeria y, en ese caso, la intervención pronta de las autoridades, lo detuvieron. García Sandoval fue declarado culpable y sentenciado a ochenta y tres años de prisión en enero de 2020; sin embargo, el imputado apeló a la sentencia y un juez la redujo a sesenta y seis años. 



			El 1° de enero de 2019 volvió a suceder. En cuanto abrí mis redes sociales leí lo indescriptible. Camila tenía nueve años. En la víspera de Año nuevo, Marciano se la llevó de la puerta de su casa. En cuanto notaron su ausencia los padres de Camila iniciaron la búsqueda con el apoyo de sus vecinos. Lamentablemente, en el primer día del nuevo año, encontraron su cuerpo en un cuarto que se utilizaba como caseta de vigilancia. La habían violado y estrangulado. Su padre la tomó en sus brazos: “¡Pensé que sólo estaba desmayada!” El primer feminicidio del año, el primer feminicidio infantil, me produjo vergüenza e impotencia: “¡¡¡Chingada madre!!! ¿Cómo era posible?” Una nena, otra más que vivió sus últimos momentos llena de terror frente a un ser que decidió utilizarla para saciar sus necesidades asquerosas. Marciano fue condenado a prisión vitalicia el 24 de febrero de 2020; sin embargo, apeló y un juez aceptó la apelación, reduciendo la sentencia a sesenta y cuatro años de prisión. 



			En el camino, hemos acompañado los casos de estas menores y otras más. Por supuesto, aplaudimos las sentencias que con mucho esfuerzo y perseverancia se han logrado, pero eso no alivia ni nos despoja de la idea de que en el mundo no deberían de existir sujetos como estos que a diario nos arrancan a nuestras pequeñas.



			Durante 2019, ciento cincuenta niñas menores de diecisiete años fueron asesinadas, la mayoría en casa por padres, padrastros, vecinos o primos. Algunas por predadores bien identificados, otras, por perpetradores invisibles que hasta hoy se desconocen. 



			Los nombres de las víctimas se repiten a diario como un mantra para no ser olvidados. La lista, desgraciadamente, crece. Lo terrible es que cada una de estas pequeñas debió ser protegida; todas tenía una vida, historia, sueños. En algunos casos, contaban con el amor de sus padres, que hoy son condenados por una sociedad omisa pero inquisitiva que los señala, haciendo que el peso de la culpa y la pérdida sean insostenibles. La documentación de aquellos feminicidios infantiles recopilados por la prensa de todo el país —y no son todos— debería ser suficiente para helarnos el alma y terminar con nuestra indiferencia. 



			Entre 2020 y 2021, ciento noventa y tres niñas menores de diecisiete años fueron asesinadas en medio de una pandemia que nos hizo aún más ciegos. Decenas de pequeñas fueron violentadas en su “lugar seguro”. El 2020 inició con la indignación de cientos de mujeres que salieron a marchar y exigir justicia por Fátima Cecilia, una pequeña de siete años desaparecida y asesinada en la Ciudad de México; sin embargo, antes de Fátima y después de ella existieron y siguieron otras muchas menores asesinadas en México. 



			Que sus nombres no se olviden



			Lea estos nombres, piense en estas vidas truncadas, mire hacia usted mismo y alrededor y responda: ¿Realmente estamos haciendo algo para evitar estos feminicidios? ¿Cuántas niñas conocemos que podrían ser la próxima en la lista? ¿Cuándo tomaremos la responsabilidad y la fuerza para poner fin a este problema?



			2019



			Camila Espinoza, Vanessa Vázquez, Daniela González Pérez, Tábata, Samantha, Elda Camila Rodríguez Soto, Milagros, Kymberly Sandoval Reyes, Mónica Aidé Serrano, Leydi Magaly, Ximena Gómez Sánchez, Leslye Danae Zamora Esquivel, Itzel Noemí Quiroa Seratos, Esmeralda Estefanía Tornero, Azamar, Gisell Garrido, Joselyn M.V., Jazmin S.J., Merary Flores Ruíz, Patricia Feliciano Miranda, Luz María, Guadalupe Villaseñor Delgado, Miriam Soto Monroy, Vanesa Trejo Córdoba, Ana Sofía Rivera Andrade, Claudia Ivón Ruíz Torres, Gabriela, Jeimy Trinidad Peréz, Deyana Monserrat, Melani Yamileth Solis De La Cruz, Elda Graciela, Daniela, María Yessenia, Ana, Isabela Fernandez, Romina N, Luz Nayeli, Alexandra, Armenia Vaquera Carreño, Sujheyli, Claudia Iveth Lomas Ramírez, Kesha Córdoba, Julieta, Nazarete Bautista, Ana Karen Castro Aguilar, Ana Paola Trejo Chávez, Zoe, Jennifer Sánchez, Perla Jaqueline, María De Jesús “N”, Wendy Cabrera Canchola, Valeria Yazmín Coronado Hernández, Laura, Pamela, Adriana Michelle Álvarez Orozco, Karla Liliana Valdez Olague, Vanessa Michelle, Dulce Ivana, Monserrat Ángeles Salinas Ramos... 



			La lista duele, continúa, la tragedia crece



			Leonor Anahí Ojeda López, Adriana Jacobo Rocha, Anahi Ojeda Lopez , Jazmin N, Karla Alejandra, M.Y.C.C., Elizabeth, Karla, Concepción, Judith Jazmín Bedolla Haros, Patricia De La Cruz, Flor Aldana Aldana, Jhoana Alejandra Cruz Ortíz, Ana Karen Brito Curiel, Saraí Silvia García, Pamela, Victoria, Ximena Sara, Emily Sherlyn, Ilse Elizabeth Aguilera Ávalos, Xiomara Yatsel, Milagros.



			2020



			La mayoría de las víctimas tienen el estatus de identidad reservada.



			Arely Santiso Álvaro, beba de Aragón, Eimi Sofia V.G., Mía Guadalupe Dimas Gómez, Yareyci, Kenia, Paulina, Angélica Riaño Merino, Yeimi Romina, Alison Gabriela, Saraí Argueta Calvo, Ivanna Nicole, Scarlet, Yamil, Marisol, Michelle Aylin, Ana Roberta Estrada Cabazos, Mitzi Aidee, Britanny Geraldine, Abigail Del Ángel, Fani, Monserrat Joana, María De Lourdes, Jenifer Milagros, Dennise, Jessica Sarahí, Jarid, Naomi Paulina, Claudia Karina Paiz Domingo, Fátima Cecilia, Diana Yoselin, Sinaí Merino Quiroz, Yatziri, María Fernanda, Kimberley, Ariana Velázquez, Abril, Tomasita, Heidi Jazmín, Jade Angeline...



			Son nombres de niñas, de ilusiones muertas



			Yanahi, Tania Ramírez Santillan, Mayra, Celia, Ana Cristina, Dulce Dayan Torres Ortega, Blanca, Jean Aliyah, Guilleri Sarahí, Elsy Michelle, Jacqueline, Reyna Isabel Márquez Morán, Sofía Alejandra Acosta Valdez, María Fernanda, Renata, Dulce Guadalupe Tamayo García, Fátima, Ayelin Iczae Gutierrez Marcelo, Kimberly Citlali, Natividad Parra Ramiro, Ana Paola, Ana Kriceli Mora Flores, Sulmi Yesenia Cortés Espinosa, Paloma, Jade Aide Hidalgo Rodríguez, Guadalupe Monserrat, Jessica, Verónica, Cynthia Paola. 



			Que sus nombres no se olviden.
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			Feminicidio infantil en 2021:
 lacerante



			Solos podemos hacer tan poco y juntos podemos hacer tanto.



			Helen Keller



			El 13 de julio de 2021 se reportó un incendio en San José Iturbide, Guanajuato. Murieron María Enedina y sus hijos Diana Paola, Juan Miguel y Wendy, de trece, doce y siete años respectivamente. Sin embargo, después de las necropsias, los médicos legistas informaron que antes de que sus cuerpos se calcinaran fueron asesinados a golpes. El homicida (u homicidas) inició el fuego para borrar las huellas de los crímenes y adjudicar las muertes al siniestro. Pocos se indignaron.



			En noviembre de 2016 escribimos el primer compendio de la cobardía, titulado “Columna rota: La niñez asesinada”. Lamentablemente, los registros y documentos de nuestras investigaciones confirman esta realidad abrumadora año con año: 



			Nuestras niñas están bajo el dominio o tutela de hombres que, por gusto, las asesinan. Y no, no es culpa de los familiares, sino responsabilidad total del feminicida y de las autoridades que poco hacen cuando alguna de ellas se acerca a denunciar. Y sí, cuide a sus hermanas, a sus primas, a sus amigas, a sus hijas, sean pequeñas o grandes, cuide a toda mujer que esté cerca. Y aunque sea repetitiva, aunque le aburra leerme y por si acaso no es evidente: a diario #NosEstánMatando.



			El primer día de cada nuevo año hacemos el recuento de las víctimas acaecidas. Es un recordatorio, la forma que encontramos para no olvidarlas, para hacerlas visibles, para tener presentes a las pequeñas que nos han arrancado. No sé por qué no nos damos cuenta de que al arrebatarnos a una nos lastiman a todos, nos aniquilan el alma y la esperanza. No lo vemos, pero cada víctima afecta a la sociedad completa, de por sí resquebrajada por la indiferencia, la apatía y el desamor. Somos ciegos, como aquellos que describió José Saramago. 



			Diana Paola y Wendy fueron los feminicidios infantiles documentados números sesenta y ocho y sesenta y nueve de 2021. En el año, fueron ultimadas ciento veinte pequeñas menores de dieciocho años, setenta y cuatro de ellas no llegaban a los catorce. La mayoría fueron asesinadas por sus padres, madres, padrastros u otros familiares o conocidos. Aquí iniciamos, una vez más, con el recuento del feminicidio infantil, con los decesos ocurridos entre el 1° de enero y el 31 de diciembre de 2021. 



			El recuento infame: 2021



			El 2 de enero, en Tijuana, Baja California, dos niños fueron asesinados durante la madrugada en su casa. La investigación de la Fiscalía arrojó que Zaira, de treinta y tres años, maestra de preparatoria y madre de los pequeños, puso fin a la vida de Alejandro, de nueve años, y de Nara, de cuatro, al asfixiarlos con una almohada. 



			El 3 de enero, en Cancún, Quintana Roo, una pequeña de 6 años, de identidad reservada, fue violada y ultimada. El caso se dio a conocer luego de que su presunto asesino, José, fue detenido y vinculado a proceso por feminicidio. Se desconoce si tenía alguna relación con la familia de la pequeña, sólo se sabe que fue la madre quien la encontró y dio parte a las autoridades.



			El 25 de febrero, la Fiscalía del Estado de México fue notificada por parte de personal del Hospital de Especialidades Geriátricas del municipio de Chicoloapan sobre la muerte de una pequeña de cuatro años. La nena ingresó al nosocomio sin signos vitales y con diversas lesiones en el cuerpo. La Fiscalía procedió a integrar la carpeta de investigación y a realizar diversas diligencias para esclarecer los hechos. Jorge Álvaro, padrastro de la niña, fue detenido y se encuentra en proceso judicial. 



			El 2 de marzo, cámaras de vigilancia captaron el momento en el que Nicole Santos, de siete años, fue sustraída fuera de su domicilio en Tizayuca, Hidalgo. Diez días después, su cuerpo fue localizado dentro de una presa. El 14 de marzo las autoridades confirmaron que se trataba de Nicole y detuvieron a un sujeto como presunto autor del crimen.



			El 4 de marzo, alrededor de las 9:30 en Ensenada, Baja California, Bryan golpeó brutalmente a su hijastra de 4 años, causándole lesiones de gravedad. Karla Fernanda perdió la vida el 5 de marzo en el Hospital General a consecuencia de traumatismo craneoencefálico severo. Hasta el momento su asesino no ha sido sentenciado.



			La tarde del viernes 5 de marzo, Kimberly, de seis años, fue ingresada sin vida al Hospital General Gonzalo Río Arronte, en Puebla. Su mamá y padrastro mencionaron que Kimberly se cayó de una silla; sin embargo, el personal médico se percató de que la pequeña presentaba severos golpes, quemaduras infligidas con un cigarro y huellas de abuso sexual, por lo que se solicitó la intervención de la FGE. Ambos fueron detenidos por las autoridades y se encuentran en proceso judicial.



			El 6 de marzo, en Silao, Guanajuato, Liliana Monserrat, de doce años, perdió la vida después de ser golpeada y apuñalada, presuntamente por Óscar, su cuñado de veintiséis años, quien la abusó sexualmente. Óscar fue detenido y se encuentra en proceso judicial.



			El 13 de marzo, Mónica, de cuatro años, su hermano Alexis, de ocho, y su madre Rosa Angélica murieron apuñalados en Altamira, Tamaulipas. Su presunto asesino, William Gabriel, padre de Alexis, fue detenido en Veracruz y vinculado a proceso. 



			El 14 de marzo, en Tijuana, Baja California, el cuerpo de una pequeña de aproximadamente diez años fue encontrado dentro de una maleta. Según los medios locales, el cuerpo no presentaba signos de violencia, pero sí marcas de inyecciones. Hasta el momento, el cadáver de la niña no ha sido reclamado, por lo que se desconoce su identidad, así como quiénes son sus asesinos.



			El 2 de abril, en Jacona, Michoacán, Sofía Lizeth, de seis años, salió de su casa a la tienda. Encontraron su cadáver cuatro días después. Según informes de la Fiscalía, elementos de esa corporación localizaron su cuerpo en un cerro ubicado en las inmediaciones de la colonia El Barril. Hasta el momento, no se han señalado sospechosos ni notificado sobre alguna detención.



			El 9 de abril, en Chignahuapan, Puebla, una pequeña de dos años y su hermanito de ocho fueron ahorcados presuntamente por su madre, quien confesó haberlos asesinado para “vengarse” de su exesposo. Anabel intentó suicidarse después de los hechos pero no lo logró. Enfrenta un proceso judicial. 



			El 19 de abril, en Tultitlán, Estado de México, Luka, padrastro de una pequeña de cinco años, fue detenido y puesto a disposición de las autoridades como presunto responsable de haberla violado y provocado la muerte. Días antes, la víctima fue ingresada al Hospital Vicente Villada por supuestos dolores estomacales. La pequeña murió poco tiempo después. Al realizar la necropsia, los médico legistas encontraron que la niña tenía signos de asfixia y violación. El responsable está en espera de ser sentenciado.



			El 21 de abril, en la localidad de Terrero de Santiago Papasquiaro, Durango, Kimberly, de seis años, murió después de sufrir diversos tipos de abuso de forma reiterada, incluido el sexual. Víctor Manuel Carrasco Díaz, padrastro de la niña, fue sentenciado a cincuenta y cuatro años de prisión, en tanto su madre, María del Pilar Hernández Hernández, pasará treinta y seis años en la cárcel.



			El 26 de abril, la madre de Victoria, de tres años, la llevó desde la colonia Villas del Carmen en Piedras Negras hasta el Puente Internacional Uno para recibir atención médica en el Hospital Eagle Pass. La pequeña presentaba huellas de tortura y quemaduras de cigarrillo. Murió a consecuencia de la gravedad de sus lesiones. Rosie y Luis, madre y padrastro de la pequeña, fueron detenidos por la Fiscalía General del Estado de Coahuila en la ciudad de Piedras Negras cuando regresaban de la ciudad fronteriza de Eagle Pass. Hoy enfrentan un proceso judicial por feminicidio.



			El 6 de mayo, el pequeño cuerpo de una niña recién nacida fue encontrado en la basura en Monterrey, Nuevo León. Lo desecharon después de apuñalarla. Hasta el momento se ignora su identidad, así como la de sus asesinos. 



			El 16 de mayo, Regina, de catorce años, y su madre, Gisela, fueron atacadas sexualmente y asesinadas por el socio de Gisela, Andrés Adalberto. Las autoridades del Estado de Morelos emitieron una ficha de búsqueda para dar con su paradero. En junio el presunto asesino fue detenido en Puebla. Ahora enfrenta un proceso judicial por el doble feminicidio.



			El 18 de mayo, Brenda Gisela García Rodríguez, de ocho años, desapareció en San Diego de la Unión, Guanajuato. Encontraron su cuerpo dos días después en un tanque de agua cerca de su casa. Hasta el momento es un misterio si la raptaron y ultimaron o murió a causa de un accidente, pues ni autoridades ni familiares han explicado cómo llegó al tanque de agua.



			El 3 de junio, en Matamoros, Tamaulipas, Hermenegildo ahorcó a su hijastra de doce años y a su hermano de trece e intentó suicidarse después. Ultimó a los pequeños para “vengarse” de la madre de los niños. El asesino está en espera de su sentencia. 



			El 30 de junio, una beba de año y tres meses fue internada en un Hospital en Tlajomulco de Zúñiga, Jalisco. El sujeto que la llevó y se presentó como su abuelo desapareció del lugar y hasta el momento se desconoce su paradero. Al revisar a la nena, el personal médico notó que presentaba hematomas en la zona frontal izquierda de su cuerpo ya sin vida. Las autoridades están investigando bajo el protocolo de feminicidio; sin embargo, hasta el momento no hay avance en la investigación de este crimen.



			El 7 de julio, en Amecameca, Estado de México, fue localizado el cuerpo de Angélica Catalina, de siete años. La pequeña tenía signos de violación y fue apuñalada. Su abuelo fue detenido y puesto a disposición de las autoridades. Ya se encuentra vinculado a proceso por el delito de feminicidio.



			El 15 de julio, en León, Guanajuato, Ariadna Sofía, de siete años, fue apuñalada por su hermano de diecisiete, quien luego de cometer el crimen dejó una nota para sus padres donde avisó que regresaría después. El adolescente fue detenido; en su defensa argumentó que había sido un accidente. 



			El 17 de julio, encontraron el cuerpo de la pequeña Isabel, de cuatro años, quién había sido reportada como desaparecida dos días antes. En sus indagatorias, las autoridades descubrieron que la pequeña había sido asesinada, puesta en una maleta y semienterrada en un predio de la alcaldía Gustavo A. Madero, en la Ciudad de México. La madre y padrastro—ambos de diecinueve años—, así como la abuelastra de treinta, fueron detenidos y vinculados a proceso por la Fiscalía capitalina.



			El 28 de julio, en Temascalapa, Estado de México, Adeline, de doce años, salió de su casa. Fue localizada al día siguiente a unos pasos de su domicilio, asesinada. Hasta hoy se desconoce la identidad del autor material del crimen.



			El 3 de agosto, en Tijuana, Baja California, fue detenido el asesino de una bebé de seis meses. César Enrique fue vinculado a proceso por el asesinato de la pequeña. 



			El mismo 3 de agosto, Itzel, de catorce años, fue encontrada sin vida en su domicilio en Huamantla, Tlaxcala. El presunto responsable es su novio, veinte años mayor que ella, quien fue detenido por asfixiarla luego de que ella decidiera terminarlo.



			En Pichucalco, Chiapas, el 4 de agosto, María José, de tres años, fue asesinada, presuntamente por su madre y su pareja sentimental. Ambas fueron detenidas y vinculadas a proceso. 



			El 6 de agosto, Fátima Aidé Valdés Acosta, de dos años ocho meses, fue sustraída de su casa. Al día siguiente, su cuerpo fue localizado en un paraje de la alcaldía Milpa Alta en la Ciudad de México. Por este crimen, fueron detenidos Luis “N” y Rodrigo “N”, hermano y cuñado de la madre de la menor.



			El 9 de agosto, una pequeña de diez meses y su hermanito de dos años fueron localizados entre matorrales en Rosarito, Baja California. Su padre, Matthew Taylor Coleman, fue detenido y puesto a disposición de las autoridades estadounidenses. Fue acusado en San Diego, California. El padre secuestró a los pequeños y los trasladó a México para asesinarlos.



			El 12 de agosto, Eva, una beba de un año y tres meses, fue llevada por su padrastro al hospital en Colotlán, Jalisco. El sujeto fue detenido después de revisar a la pequeña y descubrir en ella huellas de violencia. 



			El 18 de agosto, en Xalisco, Nayarit, encontraron a Alejandra, una niña de trece años, en un terreno baldío, asesinada y con huellas de violencia sexual. Hasta el momento no hay detenidos.



			El 19 de agosto, en el Estado de México, una pequeña de cuatro años fue asesinada a golpes. La necropsia reveló que la nena padecía de síndrome de Kempe (síndrome del niño maltratado). Marcela, la madre, y César, el padrastro, fueron detenidos y vinculados a proceso. 



			El martes 24 de agosto, Carolina, de un año, fue declarada con muerte cerebral luego de ser internada el 21 de agosto en un hospital en Jerez, Zacatecas. La pequeña fue violada y brutalmente golpeada. El 1 de septiembre perdió la batalla. Hasta el momento se desconoce si hay indiciados.



			El 31 de agosto, una bebé de un año y medio fue asesinada en un supuesto rito satánico en Nacajuca, Tabasco. La investigación de las autoridades encontró y detuvo a la madre de la pequeña, quien enfrenta el proceso judicial.



			El 16 de septiembre, un ciudadano informó a la autoridad que su vecino había enterrado a su pequeña hija en un predio en Cuauhtémoc, Chihuahua. Recuperaron el cuerpo de una bebé de seis meses. Hasta el momento no se ha informado sobre la detención de algún responsable.



			En mayo, Estrella Isabel, de ocho años, fue sustraída con su mamá de su casa en el Estado de México. Las autoridades de Morelos las encontraron el 17 de septiembre y confirmaron a la familia que ambas habían sido asesinadas.



			El 18 de septiembre, la desaparición de Mía Itzel, de dos años, fue
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